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No He cieviielvHii \o^ (trio înales 

LOS NAVIEROS ANTE EL BLOQUEO 

:: Legionarios Marítimos :: 
El «San FuI[;̂ encio» y el «Thom» estaban de

dicados al servicio de los aliados 

Inglaterra prohibió el aoo^so 
A los puertos alemanes, y sin pro
testa se acató lá orden. Los na
ranjeros dejaron-de exportar a 
Haiuburgo, los agricultores, deja
ron de importar abonos minerales 
eesuspendió'por completo el tráñ-
00 y nadie alzó la voz contra Ingla 
térra Si algún barco hubiera osa
do roaiper el bloqueo y hubiese 
«Í<lo hundido por las minas sub-
«úarinas o caBoneado por los cru
ceros ingleses, nunca se hubiera 
echado la culpa al Gobierno in
glés, sino a los navieros, que de 
ese modo imprudente exponían 
la Marina mercante espa&ola. 

|Pero el caso es ti la inversa: 
eááLÍ#áuu[:9«^rfcItt que prohi-̂  
l>é éitYáBoo oon los ttliatjos; nues
tros barcos se burlan de la pro
hibición; ee entregan a lÉ'i'anoíft 
e Inglaterra; aceptan su amparo 
t>é(ico, lo que signiñoa que se co
locan en iguales condiciones de 
hostilidad respecto a A.lemania 
.qae los barcos franceses e ingle-
«és, y ouaDd'o surge uo contra
tiempo, hablan los intervenoio-
Díistas delhoQor nacional, de la 
'dignidad del E8t«do, de las ofea-
fae Aíbuestra bandera y de otras 
<jo8ftH sagradas e intangibles que 
debieran retípeiai* con más efu
sión 1Q9 que a todas horas las 
metacióDan. 

^ tSap Piílgénóio* y el 
•iiTbom" no sólo íbkh por rutas 
peMgr(>8»«>, sino q^e puertos en 
ooDVoy ooD barcos aliado» bajo 
un ptoieooión, ee dedíeabaa a 
transportar miitertiate« de Ingla-̂  
tíítrA a Ffancii. Ya se h» TÍSIO 
^ue RI pr im^íué obligado a ha
cer eí«oi»la en Brest, y el segundo 
irílíÍ«bK iiéotupftSado de OITOB^U-

?¡tt«s ?mmw^m6 ti ooraoií Los d «f* 
nerón agredidos. Kn una de îi< 

tas agrefiones han muerto 17 es-
pafioies. Claro que sa^deben exi
gir enérgicamente responsabili» 

dades. ¿Pero a quién? ¿A. Alema
nia, que decretó el bloqueo y nos 
previno para que no lanzáramos 
nuestros buques a la ventura, o 
a los navieros, que por la codi
cia de loA beneficios extraordi
narios aumentados con el riesgo, 
no hicieron caso de la prohibi
ción? 

He ahí el dilema, el cual no re* 
suelve las algaradas intervencio
nistas. 

lün las trincheras del frente oc
cidental combaten muchos espa
ñoles, catalanes en su mayoría, 
sumados a las heroicas legiones 
extranjeras. La metralla de los 
caQones alemanes va regando 
OOD sangre espaüola los oaupue 
fraiioe&es. ¿Se le oourré a alj^en 
que España, sintiendo el dolor 
de estas mueites, debe reclamar 
al G'ibierno alternan? Pues esos 
barcos a )«s órdenes del Almi
rantazgo inglés DO seo otra oosa 
que legi «arios marítimos, cuya 
vida corre tanto riesgo como la 
de los legionarios terrestres. 

Nosotros ni siquiera pedimos 
que no se hagan esas reelamaoio* 
aes; es mis, aplaudíaios su tono 
digno; pero no queremos tampo
co que se tomen como pretexto 
para torcer la voluntad del país, 
el cual impone una neutralidad 
absoluta, terminante e irromilpiblet 
y no es observar esta Qeatralidad 
tergiversar losheohos y eneiúMth 
zar su relato con unas aparatosas 
titulares estahleoiendo un audaz 
paralelismo entre los prolegóme
nos de 1898 y los síioeáoB de 
1»17. . 

Si alguna vezia Patria se ooa-
j|d|$jD»ra, herida en sbs entrañas 
u ofendida en su honor, no ha
bría'menester de exotta'cioaea 
de fuera para defenderse. Abooa 
este criterio una historia glorio
sa^ jacjiás interrumpida. Ah')ra 
bien: ¿Creen I98 isterveacíonis-

tas que se dntiende mejor la dig
nidad de EHp»üa coD Tratados 
como el de París que con oam 
pañas pattióiica>i que eviten la 
repetición de aquellas vergüen-
55BH? Nosotros estimamos que no. 
Por eso h»mo8 puesto al buen 
servicio fie la ne'^traiidad todo 
el apasionamiento de estos días 
y pondríamos, ademus, otras co
sas, «i fuera preoi-̂ o. 

De *La Tribunas 

J Á C A R A S 
¿Quién a io3 griegos produjo 

dolorosos desconsuelos, 
y al desasiré los condujo? 

Vcniíelos. 
¿Quién en la española tierra 

con malignas intencioaes 
comenzó a sembrar la gu«rra? 

Romanones. 
¿Quién, cuando Giecla clamaba 

pidíexido paz a los cielos, 
con el inglés conspiraba? 

Venizelos. 
¿Quién al inglés complacía 

siguiendo sus instru^íones, ' 
en la noble patria mia? 

Romanonea. 
íQujén su honor y su bündera 

tird un d|a por los suelo» , 
ante una masa extranjera? , 

Vcniíelos. 
¿Quién, con arnus desiguales 

luchó'con nobles varones 
que anhelaban ser neutrales? 

„ Romanones. 
'üDe|á, censor, que sin velos 

exponga mis opiniones, 
/ y no tachen tus recelos 

mis pitrióticas razones. 

Oeji que en alegres vuelos 
vayan| locas, mis canciones, 
y qae'haga estos paralelos 
entre dos nobles naciones. 
ilComó Grecia a Veniseloa 
echOSop><l*> Romanones!! 

•• ".^ ' ' JtUnKo " o 

El eii|ejwf o de todos 
INeULpkciaNiS DE UN 

>EíÉODlSTA AMERICANO 

La <€bioéta de la Guerrari d« 
Litte palíUoa oon la firma de un 
|»)»tiodisl|i amerioaotl Icf siguien
tes pregéatarij^ap é|||»j|aoeft4o8 
adversarios de ^4'^i>i4 • 

Preguíi^ a lot fra»ee9e»: 
08 ha tomado el 

Oaaadi ^ue os pertabaoe de 4é' 
réohoy es cien veces »&• gran
de y más rico que Alsazia-Lore-
Ba,ttB país que hasta haoe doa 

siglos siempre h*bift pido ale
mán? 

2."' /.Quién cH ha robado el oa» 
na! drt SUHZ, de«puÓ3 de haberlo 
pr yeotado y construido vos
otros' 

3." ¿Quién ha llenado oon ser
pientes venenosas la más bella y 
rica de vuestras islas de las An* 
tiliaR, en el momento que tuvo 
que ser cedida a vosotros? 

4* Quién ha quemado a Júa 
na de Arco, vuestra Virgen he
roica, y quién ha dentrosado aio 
motivo ninguno y agotado vues
tro hermoso país durante varioa 
siglos? 

6.* ¿Quién ha tratado cari co
mo a uo condenado a cadena per^ 
pettia a yuei<tro Napoleóa en la 
isla de Santa Elena? 

6*. ¿Quién há pagado a ka 
Prenea de la revancha,' y ^viém 
ha hecho asesinar a Juarés, paTta. 
impedir la inminente intetigenom 
etrtre'Frapoia y ATbmania^ ; 

T. .iQ^üénJu|«KipD|ad«| i Bél
gica a la guerra, abaadonilndola 
luego, pero tomando en re8|piaC'-
do sulefoirodeoro? 

PrégjMlotilM rua^' 
8*. ' ¿ÑO os hihéis qttejado 

aflMr̂ Mi«ittte%ia t a ^ e ^ J i ^ -
DMa de la eaodo^ii faMt % ik 
pérfida Albiéot^NotutisjM* qa» 
reooiiooer la magnáoima eonduo* 
la de Aíemiania^ Auatria! „, 

Pregunto a todo»: 
9\ «Qoiéo ha robado CNiism^ 

tar*a los eepaHoles? 
10. ¿Qttién ha robado M # a a 

los Haliaoos?' 
11. Quiéo ha robado la fodi» 

a loa holandeteíi? 

ooastaotcHaeiitf la «otteifttOMiff • 
pular del mundo entero, ««polatt-

ió á los f^ébut m mór^&s^'&k 
los otros, para debilitaras • teiM 
y pe^er f»b*Hé* tati^^ ̂ ^ * ^**l 
tranquidad? 

IS. ^ |^4 i ihahechemto«^v 
timod aigles, el mayor atitflMr» 4# 
go«i*a» y #1^0, al oOBtr«rU>,r 

14. i0ul4a flólo esir* ,\i 

M I^Anca' pavl Ikifli^^a'%«, ^ ^ ; 
pos de batalla a gent»; íáf « K ^ 
negro, moreno y amarllle«;«0iAáft: 
stts propios hciriiifHlosI'' -̂ '̂Ko 


